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Radiografía de la pie! de la cara. 
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Caso especial de positivado 

El radiíílogo que tiono la costumbre de positiwir ('1 niisnn» 

sus clisés, tropieza de vez en cuando con cierta clase de negati­

vas verdaderamente difíciles. 

Nos referimos a los clisés (¡ue ofrecen extensas zonas de 

d(>nsidades muy distintas; unas mu\ ' t ransparentes, y otras 

muy sombreadas, siendo muy débiles las variaciones de con­

traste en cada una de dichas zonas, lo que hace que los detalles 

.sean apenas visibles. 

A primera vista, los clisés de e.sa índole pueden ])arecer niu\-

contrastados, y entonces el operador se siente naturalmente 

inclinado a em|)lear un papel suave, con objeto de obtener a la 

vez las imáf^encs de las zonas claras y las de las partes de som­

bra, lili la generalidad de los casos el resultado, sin embarf;o, 

es la desaparición total de detalles, pues aun cuando existen en 

efecto zonas que ofrecen grandes diferencias de opacidad, en 

realidad falta el contraste, si se considera cada una de dichas 

partes aisladamente. 

Si se hace un positivado en papel Contraste, y se regula 

convenientemente la exposición, se podrá obtener una buena 

imagen de los detalles de una sola de las zonas o partes del 

clisé, pero las demás resultarán infaliblemente sacrificadas. 

l 'ara resolver este pequeño problema es preciso considerar 

el clisé que se desea positivar como un conjunto de clisés dema­

siado suaves y de opacidades dist intas. Cada región se consi-

d i ra rá entonces como una negativa separada. 

Así es muy sencillo conseguir con toda seguridad un buen 

positivado. Ahora bien; puesto que falta el contraste en todas 

las zonas del clisé, es preciso adoptar el papel Contraste, único 

capaz de a.segurar un rendimiento satisfactorio de detalles, 

pero determinando, natura lmente , el t iempo correcto de expo­

sición para cada una de las diferentes partes del clisé, que es 

el mismo que se adoptar ía para cada una de ellas si realmente 

fueran clisés separados. 
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lip I l'ositivaiio (lo un clisé de columna cervical 
y laringe, en papel suave. 
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La inojor manera de determinar el t iempo de exposición 

preciso para cada zona, consiste en exponer un pequeño trozo de 

papel sensible debajo de cada una de las partes del clise, del 

que se tapa una par te durante la exposición, a fin de obtener 

tiempos crecientes de exposición. La banda de papel se revela 

hasta obtener el máximo contraste, y del resultado se deduce 

el t iempo correcto de exposición para la zona considerada. 

Es preciso, sin embargo, tener muy en cuenta lo que se 

entiende realmente por t iempo correcto de exposición. E l ideal 

no es, en efecto, operar de manera a hacer desaparecer com­

pletamente en la positiva las pequeñas diferencias de densidad 

del clisé, que sería el resultado que se conseguiría mediante 

una correcciíin exagerada. Se t ra ta , sencillamente, de obtener 

una imagen legible del conjunto, haciendo entrar la gradaciíin 

demasiado extensa de la negativa en la más l imitada del papel. 

El t iempo de cxposiciíín a adop ta r para la zona más opaca del 

clisé, será, j)ues, aquel (jue dé una imagen de los detalles de 

dicha zona, pero una imagen poco intensa. Por el contrario, 

la región más clara de la negat iva deberá rendir también una 

imagen legible, i)er() mucho más intensa que la anterior. No 

es preciso, por otra par te , exagerar la dificultad que presenten 

estas apreciaciones, que la costumbre de considerar las imá­

genes radiográficas hace muy fácil. 

No ([ueda, pues, otra cosa ya sino j)ositivar el clisé en papel 

Contraste, t apando sucesivamente cada una de las zonas del 

clisé, de manera a dar a cada una de ellas la cxposici(')n deter­

minada i)reviamente. E n números precedentes de este H O I . K T Í N 

se exj)licó ya la técnica del tapado; recordemos, pues, solamente 

que el recorte })ara el tapado debe mantenerse a una pequeña 

distancia por delante de la prensa, de manera a formar una 

penumbra (}ue evite la impresi<)n de demarcaciones fuertes. Por 

el mismo motivo es preferible mover ligeramente el recorte del 

tapado, de ¡¡referencia alejándolo y acercándolo al chasis 

durante la exposición, bien entendido que este desplazamiento 

lía de ser muy l imitado. 

Para ilustrar estas aclaraciones, supongamos que tenemos 

que positivar en papel un clisé con la imagen de la columna 

cervical de perfil, del cuello y de la laringe, un clisé bas tante 
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« 

E j e m p l o d e e':amen d e n t a l 
d e 14 p U í c u l a s 

KI grabado que pre­
cede reproduce un exa­
men dental completo 
hecho con ayuda de ca­

torce películas intrabucales. Estas radiografías han s ido hechas sobre un 
paciente de diecinueve años, que no había recibido cuidados denta l . -
regulares. 

El examen I 'a tnm de las catorce películas describe la historia dental 
del sujeto. Muestra cuáles son los dientes a arreglar, si las condiciones 
son favorables, y los que es preciso extraer si las condiciones son des­
favorables. Muestra el estado de la es t ructura ósea l lamada a soportar 
la montura de los que haya que reemplazar, revela si hay infección 
oculta y si será preciso prever un t ra tamien to prealable a toda operación. 

l a negativa radio­
gráfica permite al den­
tista establecer un plan 

de acción que presen- Vs preciso contar 
t a ra a su cliente, explicándole las e tapas a P'"'^''^'- clientela, 
con el creciente deseo de e x p l i c a c i o n e s que , j^i i^ne 
cuyos porqués se multiplican a medida que las nociones 
penetran más en el espíri tu público. 

La confianza de la clientela está fortificada J^^^^^^^^ 
miento en el <iue el conjunto de la mandUniui ^ ^^^^^^ ^^^^ 
ción de la masticación, méto.lo mucho idamen te , sin tener 
sistema, en el que cada diente era t r a t a d o ai. 
en cuenta su función na tura l . 
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Fig. z. El mismo clisé positivado cu papel contraste. 
La región de la laringe ha desaparecido. 
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fiu'rtciiicntc velado 

por la irradiación 

secundaria. La re­

gión ósea es m u y 

clara y sin contras­

tes; la región de la 

laringe, m u y som­

breada, y también 

poco cont ras tada . 

Expondremos , su­

cesivamente, dos pe­

queñas bandas de 

papel Contraste ba­

jo cada zona y ba­

ilaremos, por cjcm-

jilo, que se obtiene 

una imagen comple­

ta y vigorosa de la 

zona ver t íb rn l , con 

un t iempo de cxpo-

siciíHi de cinco se­

gundos, l 'ara obti-

ncr una imagen de 

la laringe que ofrez­

ca poco más o me­

nos la misma inten­

sidad, será preciso emplear una e.xiiosición de sesenta y ciiu-o 

segundos; pero una imagen un poco clara, aun cuando incom­

pleta, no requiere más que cuarenta segundos. 

Adoptaremos, pues, los dos t ipos de cxposíciíin de cinco y 

de cuarenta segundos, que t raducen suficientemente la diferen­

cia de opacidad de las dos regiones, conservando, sin embargo, 

los detalles. 

Confeccionaremos entonces un recorte de cartón que ten­

ga el perfil general de la zona a la que se le va a dar la exposi­

ción de cinco segundos, y luego posit ivaremos el clisé, sin hacer 

ningún t apado , empleando una hoja de papel Nikko Contraste , 
(Continúa en la página i i . ) 

F Í R . ,1 .X.—Ensayo <1? 
(-xposiciim jíara la 

zona ósra 
( I X P . ; • 1 - R - I f , S C R . ) 

1 ig. 3B .—Ensayo de 
exposiciones para la 
zona de la laringe 

(rxp. i o - 2 n - - | o - S n sog.l 
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l'ig. 4. -l'ositivado final en papel contraste, 
m -diantc tapados convenientes. 
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(Lindóle una exposición de cinco segundos. Transcurr ido este 
t iempo, colocaremos el recorte a unos cent ímetros por delante 
de la imagen de la columna cervical, de manera a proyectar 
sobre esta un poco más de sombra, y cont inuaremos la exposi­
ción duran te el t iempo preciso jiara completar los cuarenta 
segundos que requiere la segunda regiíin del clisé, es decir, 
t re in ta y cinco segundos más. Duran te este t iempo desplazare -
mos convenientemente el recorte del t apado . 

El papel ]iodrá ser revelado a continuaciíín y seguramente 
nos suminis t rará una prueba satisfactoria. Para terminar , recor­
demos que no aconsejamos el empleo del papel Contraste más 
que cuando los detalles del clisé carezcan de contras te ellos 
mismos, l ' n clisé con zonas de intensidades diferentes, pero 
vigoroso en el interior de cada zona, deberá , bien entendid(>, 
ser posi t ivado en papel suave, siendo el t a p a d o y el conjunto 
de los procedimientos los mismos que los descritos prece­
den temente . 
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Manera de ajustar el cristal blanco 
en las linternas Wratten 

Siendo varias las personas que se han dirigido a nosotros, 

consul tándonos sobre las dificultades con que t ropezaban para 

la colocaciiín correcta del cristal blanco protector , que se sumi­

nistra con las l internas Wra t t en , creemos conveniente recordar 

aquí la manera cómo debe procederse. 

¥A cristal blanco debe colocarse detrás de la pantal la de 

seguridad Wra t t en , deslizándolo por las dos ranuras que hay 

en el interior de la l interna. 

Para colocar en su sitio el cristal blanco es preciso, como 

i lustra la figura, introducirlo de modo que su lado más ancho 

siga la diagonal de la aber tu ra inferior de la l interna. Se inclina 

el cristal de manera que no tropiece con la pared inclinada del 

fondo de la l interna, y así se le puede deslizar fácilmente en 

el cuerpo de ésta, después de lo cual es suficiente levantar lo 

para hacerlo encajar en las r anuras . 

Manera de introducir el 
cristal blanco en las lin­

ternas Wratten. 

Ajuste definitivo: .sostener 
el cristal al hacerlo desli­

zarse por las ranuras. 


